


UNIDAD I. LA FUNCIÓN FINANCIERA. 

En el mundo empresarial actual, se dice que las organizaciones tienen que ser redituables, sustentables 

y competitivas, y para lograr esto se debe tener una buena administración. 

De acuerdo con Stephen P. Robbins, la administración “es la coordinación de las actividades de trabajo 

de modo que se realicen de manera eficiente y eficaz con otras personas y a través de ellas” 

aprovechando cada uno de los recursos que se tienen como los recursos humanos, materiales, 

financieros y tecnológicos, para cumplir con los objetivos que se persiguen dentro de la organización. 

Los recursos financieros son de los más importantes dentro de una organización, por ello es necesario 

usar este recurso de forma adecuada para aprovecharlo de la mejor manera posible en las inversiones 

que se realizan en una entidad. En la actualidad, el mundo empresarial se ha convertido en “una lucha 

sin tregua” debido a la globalización y al uso de la tecnología, en consecuencia, ahora se requieren 

empresas competitivas que puedan utilizar la administración financiera como una herramienta 

determinante para tener los recursos monetarios necesarios para el desarrollo eficiente de las 

operaciones de las organizaciones. 

Algunos autores definen a la administración financiera de la siguiente manera: “Es una fase de la 

administración general, que tiene por objeto maximizar el patrimonio de una empresa a largo plazo, 

mediante la obtención de recursos financieros por aportaciones de capital u obtención de créditos, su 

correcto manejo y aplicación, así como la coordinación eficiente del capital de trabajo, inversión y 

optimizar el manejo de los recursos humanos y materiales de la empresa, de tal suerte que sin 

comprometer su libre administración y desarrollo futuros, obtenga un beneficio máximo y equilibrado 

para los dueños o socios, los trabajadores y la sociedad”. 

Gitman piensa que “las finanzas son el arte y la ciencia de administrar el dinero”. La maestra Guadalupe 

Ochoa Setzer menciona que “las finanzas son la rama de la economía que se relaciona con el estudio 

de las actividades de inversión tanto en activos reales como en activos financieros, y con la 

administración de los mismos”. 

Por lo tanto, la administración financiera es una disciplina que optimiza los recursos financieros para el 

logro de los objetivos de la organización con mayor eficiencia y rentabilidad. 

1.1. Evolución de las finanzas. 

El sistema financiero ha evolucionado radicalmente, este sistema comenzó cuando todas las 

transacciones se realizaban mediante trueque (mercado de bienes reales), en el que se intercambiaban 

bienes y se negociaba con productos agrícolas (cosechas de granos, especias), ese era el comercio que 

se hacía de productos por otros productos diferentes para poder cubrir todas las necesidades sin 

utilizar dinero, por lo tanto, la mayor inversión era tener productos que conservaran sus 

características durante más tiempo para poder negociarlos. 



Después apareció el dinero como medio de intercambio, y se comenzó a utilizar para comprar y 

vender productos, o para guardarlo y usarlo en intercambios futuros, entonces cambia la riqueza, de 

productos a dinero. Sin embargo, aun guardando el dinero, éste sólo servía para comprar productos 

cuando se necesitaban, sin que pudiera generar riqueza al acumularlo (inversiones). 

En este sentido, más adelante surgió la posibilidad de guardar el dinero en los comercios e invertirlo a 

corto o mediano plazo, y recibir un premio por esta decisión, que consistía en pagar el 10% del valor 

del dinero acumulado, considerando el alza de precios, por lo que el premio se denominó rendimiento. 

De esta manera, el sistema financiero ha evolucionado de tal forma, que actualmente se busca que el 

dinero genere el mayor rendimiento. La administración financiera se refiere al uso adecuado del 

dinero, por ello es importante en la organización tanto para el desarrollo de las operaciones como 

para las inversiones que se realizan. 

Para las empresas privadas, en las que el propósito es el fin lucrativo (obtener ganancias financieras), 

los recursos financieros se convierten en los más importantes, ya que el objetivo es hacer más dinero 

con el que aportan los socios o accionistas. Ahora, es necesario hacer una distinción entre las finanzas 

y la administración financiera: Las finanzas se refieren únicamente a la función financiera, es decir, al 

manejo de los recursos monetarios; y la administración financiera, hace referencia al trabajo 

coordinado para manejar adecuadamente los recursos financieros, de acuerdo a la siguiente tabla: 

1.2 La función financiera. 

Alfonso Ortega define la función financiera como “la obtención y aplicación razonable de los recursos 

necesarios para el logro de los objetivos de la empresa u organización”. Dentro de la organización, los 

administradores financieros describen la administración financiera de acuerdo a sus funciones y 

responsabilidades, aunque cada empresa tiene objetivos y políticas específicas de manejo que las hace 

únicas, pero de manera general o clave se pueden mencionar: la inversión, el financiamiento y las 

políticas de dividendos. 

Las funciones de la administración financiera se refieren a visualizar el desarrollo de todas las 

operaciones a futuro, así como las inversiones que se puedan realizar en la organización con la finalidad 

de ser una empresa productiva, rentable y competitiva. 

Guadalupe Ochoa Seltzer muestra gráficamente la función financiera principal dentro de las 

organizaciones: 

La administración financiera de la empresa depende del equilibrio entre la liquidez y la rentabilidad de 

la misma, y de la estructura que exista en relación a los activos y el pasivo. En la gráfica se puede 

observar que existe relación en el manejo de los fondos de efectivo para generar liquidez y realizar 

todas las operaciones necesarias de la empresa, y así cumplir con las obligaciones de una manera 

oportuna, lo cual generará utilidades a través del cumplimiento de los objetivos. 



En la parte inferior de la gráfica se observa la relación que existe en la adecuada estructura que se debe 

tener en relación a las inversiones realizadas en los activos que deben generar una productividad para 

cumplir con las obligaciones externas e internas. La función primordial del administrador financiero es 

maximizar el patrimonio de los accionistas, y entre otras de sus funciones están las siguientes: 

 Administrar adecuadamente los activos de una empresa y fijar los niveles adecuados u óptimos 

de cada tipo de activo circulante, y decidir sobre los activos a invertir. 

 Administrar adecuadamente el pasivo y el capital de una empresa, para conocer el 

financiamiento más provechoso en los diferentes plazos, y así disminuir costos. 

 Realizar el análisis y la planeación financiera para conocer en donde se sitúa, y evaluar los 

requerimientos de producción, a través de los estados financieros, generando indicadores 

financieros. 

 Conocer las fuentes de financiamiento a corto, mediano y largo plazo, así como las tasas de 

interés que se generan para buscar los financiamientos en los montos necesarios y al más bajo 

costo. 

Entre las responsabilidades más importantes del administrador financiero se encuentran las siguientes: 

1. Coordinación y control de las operaciones: Esta función se refiere a que el administrador financiero 

debe coordinarse con los responsables de los departamentos para asegurar que la empresa u 

organización opere de manera eficiente, y así obtener los mejores resultados financieros. 

2. Realización del presupuesto y planeación a largo plazo: Se refiere a realizar conjuntamente con los 

directivos y con los responsables de cada departamento, el presupuesto y la planeación a largo plazo, 

para presentar las estimaciones y pronósticos relacionados al futuro de la empresa en relación al 

manejo de los recursos monetarios. 

3. Decisiones de inversión y financiamiento de bienes de capital e inventarios: Se refiere al análisis de 

los activos que son productivos, y de indicadores financieros que demuestren donde se deben realizar 

las inversiones para generar las mayores tasas de rendimiento; crecimientos en ventas; así como 

inversiones en la planta, en equipos e inventarios, para que generen dinero y obtener sobrantes, y de 

este modo, hacer inversiones financieras; además, conocer donde obtener financiamientos al más bajo 

costo y en los montos necesarios. 

4. Administración de las cuentas por cobrar y el efectivo: Es muy importante esta función pues se 

refiere a analizar el capital de trabajo que debe tener una organización para que funcione 

perfectamente, sin que falte o sobre dinero, sino que exista el adecuado para cubrir todas las 

necesidades, por eso son importantes las cuentas por cobrar, ya que es el periodo de financiamiento 

para los clientes; en relación al estudio que se realice de las cuentas por cobrar será la tasa de 

rendimiento que se genere, para lograr establecer tiempos idóneos para tener cobros oportunos y no 

incrementar las tasas de cartera vencida. 



5. Relación de los mercados financieros: En la actualidad, las grandes empresas buscan la manera de 

interactuar con el mercado financiero, donde el dinero se convierte más fácilmente en más dinero, 

aunque con mayor riesgo; sin embargo, es más atractivo para los grandes capitales transnacionales o 

como fuente de financiamiento para aquellas empresas que pretenden crecer. 

Este capital que se invierte en el mercado financiero debe ser dinero sobrante de la operación normal 

de cada una de las empresas, ya que éstas deben generar su propio flujo de efectivo excedente que les 

permitan generar más efectivo. Por lo tanto, el papel del administrador financiero es muy importante, 

debido a que las organizaciones lo que pretenden es obtener mayores ganancias. 

1.3 Objetivo de la administración financiera. 

Una organización que realiza una buena administración financiera coopera para alcanzar su objetivo 

principal y para su éxito en el mercado empresarial. La administración financiera dentro de las 

organizaciones significa alcanzar la productividad con el manejo adecuado del dinero, y esto se refleja 

en los resultados (utilidades), maximizando el patrimonio de los accionistas, y se asocia a los siguientes 

objetivos: 

a) Obtención de los fondos para el desarrollo de la empresa e inversiones. Las organizaciones deben 

generar flujos propios de efectivo para que puedan desarrollarse todas las operaciones de la empresa 

sin problema, y cuando esto no suceda, entonces puede ser mediante financiamiento, pero con la 

certeza de que se generarán los fondos necesarios para cumplir con el pago de este financiamiento. 

b) Inversión en activos reales (activos tangibles como inventarios, inmuebles, muebles, equipo, 

etcétera). Para el desarrollo de todas las operaciones de la empresa se debe contar con el equipo 

necesario, por lo que se tiene que invertir en activos, con una simple regla: toda inversión debe ser en 

activos productivos (generar fondos). 

c) Inversión en activos financieros (cuentas y documentos por cobrar). 

d). Inversiones temporales de aquellos excedentes que se obtengan de efectivo: Cuando la empresa ha 

tomado los recursos necesarios para desarrollar las operaciones normales, se deben generar 

excedentes para realizar inversiones en diferentes instrumentos en instituciones financieras. 

e). Coordinación de resultados (reinversión de las utilidades y reparto de utilidades). La política de 

dividendos es fundamental en una organización para establecer las normas y reglas de lo que se hará 

con las utilidades obtenidas en la organización. 

f). Administración del capital de trabajo, con la finalidad de disponer de recursos monetarios a corto 

plazo; disponibilidad para cumplir con las obligaciones menores a un año. 

g). Presentación e interpretación de información financiera. La información financiera es la base de las 

finanzas para la toma de decisiones de una manera acertada, ya que se realiza un análisis cuantitativo 

para determinar las áreas de oportunidad de las organizaciones. 



1.4 Las finanzas en las estructuras de la organización. 

El proceso de administración financiera se lleva a cabo a través de diferentes actividades que se detallas 

a continuación: 

 Recopilación de datos significativos. Técnica utilizada dentro de la administración financiera que 

pretende reunir toda la información necesaria como antecedentes, datos, conceptos y cifras 

importantes, de manera interna y externa, que de manera oportuna y veraz permitan tomar 

decisiones en relación a los objetivos planteados inicialmente o que permitan visualizar las 

operaciones a realizar. 

 Análisis financiero. Es una técnica de las finanzas que tiene por objeto el estudio y evaluación de 

los eventos económicos de todas las operaciones efectuadas en el pasado, y que sirve para la 

toma de decisiones para lograr los objetivos preestablecidos. 

 Planeación financiera. Técnica de la administración financiera con la cual se pretende el estudio, 

evaluación y proyección de la vida futura de una organización u empresa, visualizando los 

resultados de manera anticipada. 

 Control financiero. Técnica de la administración financiera que tiene por objeto asegurarse que 

se lleven a cabo todas las operaciones planteadas inicialmente, de manera eficiente, evaluando 

de forma conjunta todas las cifras preestablecidas con las reales, para encontrar las 

desviaciones, deficiencias o fortalezas que ayuden al logro de los objetivos planteados. 

 Toma de decisiones. Técnica de la administración financiera que tiene por objeto elegir la mejor 

alternativa relevante para la solución de problemas en la empresa y para el logro de objetivos 

preestablecidos, en condiciones de certidumbre, riesgo, conflicto o incertidumbre. 

El administrador financiero debe tener una óptica diferente a la de un contador o un administrador, ya 

que debe enfocarse en el tratamiento de fondos y no en la acumulación de costos y gastos. El 

tratamiento de fondos se refiere a analizar los fondos monetarios con los que cuenta la empresa para 

poder realizar cualquier operación sin problema, de acuerdo al plazo que requiera la organización, ya 

que tiene obligaciones a corto, mediano y largo plazo; también observa que las inversiones se realicen 

en los plazos que requiere o necesite la empresa, y así obtener el mayor rendimiento, disponibilidad y 

eficiencia en el desarrollo de las operaciones de la empresa a través del manejo del dinero. 

1.5 La ética en las finanzas.  

El valor de la información es innegable y quien tiene acceso a ella, en nuestra sociedad es considerado 

como quien tiene el poder; el dinero igualmente, aparece como consecuencia del trabajo y por ello, 

“cambia la naturaleza de las cosas”, quien tiene poder, tiene dinero, quien tiene dinero, tiene futuro, así 

es como vemos las cosas, pero el dinero debe ir de la mano con la ética pues ambos generan 

consecuencias, y separarlos sería la puerta de entrada a la corrupción. En la contabilidad y en las 

finanzas, se debe manejar la ética como un principio fundamental ya que la confianza que deben tener 

los empresarios e inversionistas en quienes manejan su dinero debe ser total y ajena de dudas, robos, 

usuras, o mal manejo del dinero; un ejemplo de esto es el manejo de los impuestos: quienes pagan, no 



confían en el buen uso que se le dará al dinero para el bien colectivo, por el contrario, creen que los 

están robando, por consiguiente tratan al máximo de evadir impuestos.  

- El primer requisito para poder forjar una empresa fuerte, la cual sea consistente y productiva, debe 

ser la elaboración y práctica de un código de ética. Mientras que por otra parte deben buscar 

implementar un liderazgo, forjado de convicciones y de principios sólidos, de actitudes equilibradas, de 

inteligencia, basada en el conocimiento, discernimiento y práctica de la ética.  

El compromiso de una empresa con la sociedad debe medirse por su ética en: - Como sus empleados 

cumplen la legislación relacionada de la empresa. - Con la calidad y seguridad en los bienes y servicios 

que ofrezcan -Prácticas de trabajo honestas. -Evitando caer en sobornos y en la corrupción en sus 

acciones. 

1. Principios que regulan la relación del ejecutivo de finanzas consigo mismo. EI ejecutivo 

de finanzas: 

1.1 Mantendrá un apropiado nivel de competencia, a través del continuo desarrollo de los 

conocimientos y de las herramientas que le permitan el desempeño calificado de su actividad. 

1.2 Transmitirá a otros su experiencia y conocimiento como una actitud de servicio a la sociedad que 

ha hecho posible su propia capacidad técnica y humana. 

1.3 Cuidará la estabilidad de su empleo. 

1.4 No aceptará ni encubrirá situaciones que vayan en contra de los principios éticos y de justicia social 

que le señale su propia conciencia. 

1.5 Cuidará su imagen y preservará su honorabilidad y, por lo tanto, rechazará a participar en actos 

que lo desacrediten. 

1.6 Se fijará una rigurosa actitud discriminatoria hacia toda falsedad. EI apego a la verdad en todos sus 

juicios constituirán uno de los principios básicos de toda su actuación profesional. 

1.7 Hará prevalecer la mayor imparcialidad e independencia de actitud y de criterio, rechazando y 

liberándose de cualquier presión directa que pudiera alterar su juicio en la toma de sus propias 

decisiones, en las recomendaciones y evaluaciones que haga, así como en los juicios y opiniones que 

emita. 

1.8 No aceptará o recibirá atenciones u obsequios extraordinarios o fuera de lo normal, que 

establezcan compromisos o influyan en sus decisiones o en su criterio. 

1.9 Contará con el tiempo suficiente para atender el resto de sus ocupaciones fuera del trabajo: 

familiares, cívicas, religiosas, recreativas y culturales. 



2. Principios que regulan la relación del ejecutivo de finanzas con su empresa. EI ejecutivo 

de finanzas: 

2.1 No se involucrará en forma alguna en actividades que sean contrarias o perjudiciales a los intereses 

de la empresa a la cual sirve. 

2.2 Mantendrá su conducta dentro del marco de las normas y políticas que le señale su empresa. 

2.3 Hará valer la prioridad que tienen los intereses humanos de los empleados, trabajadores y 

directivos dentro de la empresa, actuando con creatividad para encontrar las mejores opciones que, sin 

detrimento de la productividad, los beneficien al máximo. 

2.4 Actuará dentro de su ámbito de responsabilidades de modo que la organización en la que presta 

sus servicios genere valor económico agregado y éste sea difundido de manera justa 

2.5 Aportará sus conocimientos técnicos y desarrollará al máximo posible su habilidad de relaciones 

humanas, a fin de hacer valer criterios justos y acertados en el momento de asesorar en materia 

financiera 

2.6 Mantendrá el más alto nivel posible de calidad y excelencia en las actividades que le sean 

encomendadas. 

2.7 Guardará discreción y secreto de carácter profesional sobre la información de la empresa y sus 

planes, honrando la confianza depositada en su personalidad y conciencia. 

2.8 No utilizará información interna o confidencial en acto alguno que procure su propio beneficio. 

2.9 No ocultará hechos o circunstancias que en conciencia deban ser revelados a los inversionistas 

externos y acreedores, manteniendo la veracidad y calidad de la información con una actitud siempre 

sincera, pero presentando las realidades y capacidades de con su la empresa con habilidad. 

2.10 Formulara sus informes financieros con la suficiente diligencia, objetividad y honradez, de modo 

que proporcionen la protección requerida a inversionistas y acreedores y permitan conocer 

adecuadamente y oportunamente cuáles han sido los efectos de la gestión administrativa. 

2.11 Mantendrá siempre una actitud de sinceridad y buena fe en relación con los auditores externos, 

proporcionando la información necesaria y haciendo de su conocimiento cualquier hecho relevante 

que deba ser considerado para que puedan desarrollar con éxito su función revisora y dictaminadora. 

2.12 Aplicará con honestidad sus conocimientos y su sano criterio, para que, a través de una adecuada 

estrategia fiscal, la empresa pueda cumplir con sus obligaciones impositivas con el menor sacrificio de 

sus intereses, con la sola limitación de los principios de la justicia social; evitando la evasión y la 

simulación, consciente de que actuará como mediador entre los intereses de la empresa y los del 

gobierno, cuya función social es irrecusable. 



3. Principios que regulan la relación del ejecutivo de finanzas con la sociedad. EI ejecutivo 

de finanzas: 

3.1 Desarrollará constantemente su capacidad técnica como un compromiso que tiene ante la 

sociedad, dada la trascendencia socioeconómica de su función a través de la que puede contribuir al 

incremento de la productividad cómo factor básico en la solución de 5os prob5emas sociales. 

3.2 Aplicará su capacidad profesional a fin de orientar las políticas económicas de su empresa, de modo 

que contribuyan eficazmente al bienestar material y social en el medio en que se desarrolla, 

promoviendo así un orden social equilibrado. 

3.3 Promoverá, en lo posible, el bienestar social en aquellas áreas en las que tenga capacidad para 

cooperar más allá de sus obligaciones estrictamente profesionales. 

3.4 Participará en el mejoramiento y mantenimiento de las condiciones cívicas propicias para el bien 

común. Lo cual implica la participación en aquellas cuestiones públicas en que se vea requerida su 

propia competencia profesional. 

3.5 Tendrá presente en aquellas situaciones en las que se desate un conflicto entre los intereses 

económicos de la empresa y los de la sociedad o entre los intereses particulares de los dueños y los de 

la organización que todo acto económico que suponga lucro, para ser lícito deberá procurar los 

intereses particulares sólo hasta el punto que puedan armonizarse con el bien común. 

4. Principios que regulan la relación del ejecutivo de finanzas con sus colegas. EI ejecutivo 

de finanzas: 

4.1 Cuidará sus relaciones con sus colaboradores, con sus colegas y con las instituciones que los 

agrupan, buscando que nunca se menoscabe la dignidad de la profesión sino que se enaltezca, actuando 

con espíritu de grupo. 

4.2 Transmitirá sus conocimientos a todos aquellos que dependen de él en cuanto a su formación, 

manteniendo las más altas normas profesionales y de conducta y contribuyendo al desarrollo y difusión 

de los conocimientos propios de la profesión. 

4.3 No competirá en el ofrecimiento de sus servicios profesionales, utilizando procedimientos que 

vayan en contra del buen nombre de otros ni engañando u ocultando a fin de sacar ventajas. 

4.4 Se abstendrá de ofrecer sus servicios a clientes de otro colega, aunque tiene el derecho de atender 

a quienes acudan a él para solicitárselo. 

4.5 Se limitará a actuar dentro del ámbito convenido en caso de que un colega le solicite sus servicios 

para un trabajo independiente. 

 



La administración posee herramientas que, aplicadas al ramo de los sistemas de salud, pueden ayudar a 

éstos a desarrollar una visión de conjunto del sistema, optimizando recursos humanos, técnicos y 

financieros, para poder llevar a las instituciones de salud a un estado de crecimiento y eficiencia. 

Frecuentemente, los médicos destacados en su especialidad son llamados a administrar en los distintos 

niveles jerárquicos del sistema de salud, careciendo las más de las veces de experiencia y preparación 

específica en administración. Por otro lado, también encontramos directivos que son expertos en 

administración, pero que desconocen los problemas de salud. Finalmente se destaca la necesidad de 

dar capacitación administrativa al médico, ya que la razón de ser de las instituciones que conforman el 

sistema de salud es precisamente el servicio a esta última, por lo que las decisiones importantes deben 

ser tomadas por médicos.  

En todos los países del continente se aprecia una mayor demanda de la población para recibir servicios 

de salud. Este fenómeno no es nuevo pero, conforme el tiempo pasa, el incremento se hace evidente, 

tanto en volumen como en complejidad, representando un reto constante para las instituciones, y en 

especial para los gobiernos, que cada vez más se constituyen en los responsables de la salud de la 

comunidad. 

Un sistema de salud se establece para satisfacer una función social manifestada por necesidades y 

demandas de servicios de salud. Los sistemas de salud son una interrelación de recursos, finanzas, 

organización y administración que culminan en el suministro de servicios de salud a la población. 

Es necesario enmarcar el siguiente concepto: una organización que otorga servicios de salud es una 

empresa pública. Es pública porque sirve a una comunidad, y es empresa porque debe tener objetivos y 

metas establecidos en todos sus niveles, que deben cumplirse con economía y eficiencia. 

Los sistemas de salud y sus subsistemas (clínicas, hospitales, unidades médicas, etcétera) deben contar 

con una administración eficiente, con el objeto de poder cumplir las metas que contemplen sus 

diferentes programas de salud, y con ello dar respuesta a las necesidades que la sociedad les demande. 

El desafío de los sistemas de salud en nuestro tiempo, consiste en desarrollar capacidades 

administrativas en las personas encargadas de dirigirlos.  

En todo país en vías de desarrollo y en el nuestro, es imperativa la meta de resolver los problemas 

humanos que tiendan al mejor aprovechamiento de los recursos siempre limitados. Para lograrlo, se 

han implementado diversas políticas y procedimientos acordes con la evolución de los conceptos y las 

técnicas de la administración. La administración en salud no podía escapar a esa corriente, ya que con 

ella se propicia un desarrollo adecuado de la operación, a fin de alcanzar resultados óptimos en la 

prestación de los servicios.  

En la actualidad, la administración en los sistemas de salud requiere un conjunto de conocimientos, 

habilidades y técnicas con base en un equilibrio armónico que proporcione la preparación suficiente al 



directivo y le permita llevar a cabo una secuencia de acciones para alcanzar objetivos determinados en 

la solución de problemas prioritarios.  

Un administrador en salud debe tener una visión holística e integral del sistema; por ello, su visión y 

quehacer rebasa la administración de una clínica, hospital, unidad médica o centro de salud; debe ser 

capaz del diseño (planeación), desarrollo (operación), sistematización (orden y registro), evaluación y 

retroalimentación (análisis y reorientación de acciones y metas) de los planes y programas de trabajo 

de los mismos. Tanto a nivel federal como estatal, debido a una necesidad inherente al conocimiento 

del campo de la salud, los puestos administrativos de más alta jerarquía dentro del sistema de salud son 

ocupados por personal médico o de áreas afines, lo que indica que la toma de decisiones 

administrativas se centra en profesionales cuyo perfil es ajeno a esta área.  

El personal directivo no tiene una idea definida de cuál es su función y qué se espera de su trabajo; en 

consecuencia, tiene como idea central el deseo de ascender en la escala jerárquica sin capacitarse, 

centrado sólo en la imagen y el prestigio, o simplemente la autoridad, ya que es el modelo o el ejemplo 

que ha tenido durante mucho tiempo, por lo que el resultado es siempre el mismo: duplicación de 

actividades, incapacidad de satisfacer las necesidades y la conciencia de haber obtenido sólo resultados 

modestos; al mismo tiempo se dan cuenta que son inseguros al tomar decisiones administrativas, las 

cuales sólo las efectúan por intuición o por crisis que los lleva a la frustración, y posteriormente, 

terminan en agresiones externas o internas, con lo cual se divide aún más el sistema. Al respecto existe 

una controversia sobre quién debe administrar los servicios de salud. Paradójicamente se afirma que el 

médico no está calificado para administrar, aunque se dice que es conveniente que un médico 

administre establecimientos de salud porque se ganará más fácilmente la confianza, el respeto y la 

cooperación de todo el personal, por lo que estará en mejores condiciones de tomar decisiones. Por 

otra parte, se dice que los profesionales no médicos con preparación específica en administración de la 

atención de la salud tienen destacadas actuaciones al tener a su cargo hospitales y clínicas, situación 

que es común en otros países. 

 Se puede comentar mucho sobre esta controversia, pero es innegable que una persona que puede 

conciliar ambas posturas e intereses es el médico-administrador con preparación específica en 

administración, ya que la razón de ser de las instituciones que conforman el sistema de salud es 

precisamente el servicio a la salud, por lo que las decisiones importantes deben ser tomadas por 

médicos. Asimismo, se hace cada vez más evidente la necesidad de que la función directiva en las 

organizaciones de atención a la salud no sea asignada a quienes no cumplan con la formación 

correspondiente en administración en salud, sino que la selección del personal directivo se lleve a cabo 

de forma adecuada por competencias y no bajo el esquema de amistad y compadrazgo, aunque el 

candidato demuestre sentido común y deseos de asumir el puesto pero desconozca lo más elemental 

para ejercer estas posiciones de manera profesional.  

Cuando se administran los recursos de una institución de salud, no puede hacerse en forma intuitiva; la 

responsabilidad moral y legal es muy grande y para desempeñarla bien es necesario prepararse. No 

puede negarse que 3 los resultados serán mejores entre mayor sea la preparación, los conocimientos y 



la experiencia en medicina y en administración. La obligación del directivo de la atención de la salud es 

que en sus instituciones se presten servicios oportunos al menor costo y de la mejor calidad posible, 

considerando al paciente como individuo, como integrante de una familia y como miembro de la 

sociedad. Por lo tanto, el propósito de los directivos del sistema de salud es lograr que las actividades y 

funciones de sus organismos (institutos, hospitales, clínicas, centros de rehabilitación, departamentos, 

programas, proyectos) se racionalicen y se cumplan las funciones de promoción de la salud, prevención 

de enfermedades, curación de padecimientos y rehabilitación de invalidez, así como las de educación e 

investigación, y que estas funciones se logren con eficiencia.  

Las demandas de formación en administración en salud en México conforman un desafío, para lo cual 

es necesario incorporar formas tradicionales e innovadoras de educación, que permitan dar una 

completa respuesta a sus múltiples facetas.  

La formación de profesionales de la administración de sistemas de salud se ha visto ante dos retos 

fundamentales; por una parte la necesidad de profesionalizar el trabajo de los directivos de los 

servicios de salud, y por otra, la dificultad de entrenar a todos los directivos que se encuentran 

actualmente realizando actividades en las organizaciones de atención a la salud. Para estos últimos, 

debido a las responsabilidades que tienen en sus instituciones, es difícil asistir a los centros formadores 

de tiempo completo, por lo que una opción sería la educación a distancia.  

No importando la manera en que se realice la formación de los directivos, que puede ser de forma 

tradicional con los posgrados de tiempo completo en las aulas y con la educación a distancia, el 

objetivo final es el mismo, la formación de profesionales versátiles con conocimientos, habilidades y 

destrezas necesarias, para poder consolidarse como líderes efectivos en sus ámbitos o áreas de 

influencia. Por otro lado, las escuelas de medicina deben incorporar en sus planes de estudios la 

materia de administración en forma permanente y aprovechar en su enseñanza la experiencia de los 

directivos de los servicios de salud con el fin de que no haya un divorcio entre la realidad y la teoría, 

entre las instituciones de atención a la salud y las universidades.  

Sólo una correcta administración en las organizaciones de salud permitirá optimizar los recursos 

disponibles para que con ello se pueda ofrecer una atención más eficiente y eficaz a todos los usuarios. 

La administración no es una panacea que vaya a resolver todos los problemas, pero si permitirá formar 

un orden operante en la mente del directivo y vincularlo a un proceso, el de la administración, creando 

una estructura analítica de marcada utilidad en la práctica diaria.  
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